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9 DE FEBRERO DE 1934 

 

E N E L  7 2  ANI VE R S AR I O DE L  AS E S I NAT O DE  MAT Í AS  MONT E R O 

Por: EDUARDO PALOMAR BARÓ 

B iogr af ía   

Matías  Montero y Rodr íguez de T ruj illo nació en Madr id en 1913. Comenzó la 
car rera de Medicina en la Univers idad Central de Madr id. Como muchos  es tudiantes  
de aquella época s e afil ió en un pr imer  momento a la FUE (Federación Univers itar ia 
Escolar ) madr ileña.  

Cuando en 1931 aparece el semanar io “La conquis ta del Es tado” fundado por 
Ramiro Ledes ma Ramos , Matías  escr ibe una car ta de adhes ión al per iódico, 
cas ualmente un 9 de febrero, o sea, j us to tres  años  antes  de su muer te. En dicha 
mis iva s e podía leer  lo s iguiente:   

“S inceramente convencido de que su idear io viene para abr ir  un 
camino salvador  en la actual confus ión político social, envío desde 
luego mi adhes ión y le ruego me envíe folletos  que expliquen 
detalladamente lo que va a ser  el par tido. Yo soy es tudiante de 
Medicina y tengo 17 años , pero me falta muy poco tiempo para 
cumplir  dieciocho años”.  

Al poco tiempo se convier te en miembro de las  Juntas  de Ofens iva Nacional-
S indicalis ta (JONS ) y a finales  de 1933, cuando ya tiene 20 años  de vida, es  uno de 
los  pr imeros  afil iados  de Falange Es pañola, des tacándose como uno de los  
militantes  más  entus ias tas  de la causa falangis ta, lo que le lleva a escr ibir  en la 
sección “Falanges  Univers itar ias” del semanar io “FE”. 

Al abr igo de Falange Española surge en noviembre de 1933 una nueva organización 
es tudiantil:  el S indicato Español Univers itar io (S EU), que encabezan var ios  j óvenes  
falangis tas , como Manuel Valdés  Lar rañaga, Alej andro Allanegui,  David Jato, 
Alej andro S alazar , a los  que se suma Matías  Montero. En la redacción de los  
pr imeros  es tatutos  del S indicato Español Univers itar io, les  ayuda Julio Ruiz de Alda. 
Es tos  es tatutos  son inj us tamente rechazados  por  el Minis ter io de la Gobernación el 
10 de noviembre de 1933. 

En la Univers idad, los  falangis tas  no es tán solos , ya que frente a ellos  se 
encontraba la poderos a Federación Univers itar ia Es colar  (FUE), que iba perdiendo la 
relevancia que tuvo en otros  tiempos , ya que había dominado a la mayor  par te del 
es tudiantado, para convertir se en un reducto de las  izquierdas , que pretendían 
imponerse al res to de los  es tudiantes . Para la FUE, el S EU representó un 
importante obs táculo. 

Matías  se dedicó al reclutamiento de nuevos  militantes  y también par ticipó en la 
venta cotidiana del s emanar io “FE” por  las  calles  madr ileñas , actuando en ocas iones  
en tareas  de protección a los  voceadores . 
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L a violencia de los  r oj os  
Con motivo de la apar ición del s emanar io “FE”, se desencadenó una tremenda 
ofens iva contra la publicación, negándose los  quios cos  públicos  y los  vendedores  
profes ionales  a su difus ión, por  lo cual tuvieron que realizar  la venta los  propios  
militantes  del par tido. Ahí tenían los  roj os  s u ocas ión semanal para organizar  en las  
calles  la pers ecución y violencia contra los  falangis tas . 

Y as í, el 11 de enero de 1934 fue muer to a tiros  el j oven Francis co de Paula 
S ampol, que acababa de adquir ir  el per iódico en la calle de Alcalá. 

El día 27 de enero era ases inado en la calle Clavel,  el capataz de venta del 
semanar io “FE”, Vicente Pérez.  

El 3 de febrero, en la Gran Vía, resultaron her idos  de bala dos  es tudiantes  de 
Falange Española que vendían el per iódico. 

T ambién cayeron as es inados  Jos é Ruiz  de la Hermos a, Manuel Rodr íguez Gimeno, 
José García Vara, T omás  Polo, Juan Lara, Manuel Car r ión y Juan Cuéllar  de 18 años  
que lo mataron des trozándole la cabeza con una piedra...  

Esas  violencias  no tenían s entido alguno de represalia, ya que Falange Española en 
es te tiempo no dio ocas ión para ello. 

La s ituación tanto de los  dir igentes  como de los  afiliados  era verdaderamente 
preocupante, al s er  los  des tinatar ios  de es a violencia desatada por  los  roj os , s in 
que ellos  pudiesen tomar  medidas  reparadoras  y eficaces . 

Es tas  feroces  agres iones  y atropellos  contra Falange Española −con res ultado en 
ocas iones  de muer te− procedían del campo socialis ta, s iendo incubadas  y 
preparadas  en sus  Juventudes , que de es te modo, diez  meses  antes  de la 
tr is temente famosa revolución de octubre, comenzaron a pres umir  de capacidad 
para la lucha armada. De todas  formas  no se podía achacar  la intervención directa 
de las  Juventudes  socialis tas  como ej ecutoras  de esas  brutalidades , ya que se 
limitaban a s os tener  una banda −cuyos  componentes  no eran generalmente 
miembros  de ellas − s ino gentes  extremis tas  que percibían sueldo por  s us  
intervenciones . 

   

E l  as es inat o de Mat ías  Mont er o 
En el anochecer madr ileño del viernes  9 de febrero de 1934, Matías  tras  par ticipar  
en la venta del número 6 de “FE”, regresa a s u domicilio, en la calle Marqués  de 
Urquij o, 21 -  3º , en el bar r io de Argüelles . Matías , que es  huér fano, vive con 
hermanos  y sus  dos  tías , Rafaela y Ros ar io, la pr imera oficinis ta y la s egunda 
locutora de la Compañía T elefónica. 

En la calle Quintana, a pocas  manzanas  de su hogar , s e des pide de Bonet, amigo 
suyo que le ha acompañado has ta allí.  Matías , s igue en su recor r ido por  la calle 
Juan Álvarez de Mendizábal, donde le es tán esperando dos  izquierdis tas . Uno de 
ellos  es  Francisco T ello T or taj ada, obrero afil iado al PS OE y a las  Juventudes  
S ocialis tas  e integrante de “Vindicación”, grupo comandado por  S antiago Car r illo.  
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Matías  Montero no tiene tiempo de ver  a s us  agresores , y de dos  disparos  a traición 
por  la es palda, le alcanzan en el corazón, provocándole rápidamente la muerte al 
j oven falangis ta. S u ases ino aún s e acercó a rematar le, ya en el suelo, con otros  
tres  disparos  en el vientre, tras  lo cual huyó, dej ando a Matías  tendido en el s uelo, 
rodeado de un charco de sangre. 

   

Apr es amient o y ju icio del  cr iminal  F r ancis co T el lo 
En es ta ocas ión, a diferencia de otras , el as es ino es  apres ado, gracias  a la rápida 
actuación policial del inspector  Jus tino Arenillas  Caballero. 

El día 19 de febrero de 1934, Francisco T ello T or taj ada es  j uzgado por  
procedimiento de urgencia, actuando José Antonio Pr imo de Rivera de abogado de 
la acus ación par ticular . 

   

Vis t a de la caus a cont r a el  as es ino del  es t udian t e don Mat ías  Mont er o 

A propues ta del acus ador  pr ivado, s eñor Pr imo de Rivera, se le enseña una car ta, 
que reconoce el procesado, dir igida al pres idente de la Juventud S ocialis ta. En esa 
car ta s e quej a de que sus  camaradas  no le dej aban realizar  un plan peligroso y que 
es taba dis pues to a as umir  todas  las  res pons abilidades . 

− Pr imo de Rivera:  ¿Qué plan era ése? 

− Proces ado:  De tabaqueros , afil iados  a la UGT . 

− Pr imo de Rivera:  Ha dicho us ted que ignoraba que se vendiera 
aquel día el per iódico “FE”. ¿Por  qué tenía us ted en el bols il lo otro 
papel conteniendo la noticia de que al j ueves  s iguiente s e vender ía el 
semanar io “FE”?  

− Proces ado:  Porque pensaba vigilar  a los  vendedores  por  s i llevaban 
armas .  

− Pr imo de Rivera:  ¿Us ted no conocía al muer to? 

− Proces ado:  No. 

− Pr imo de Rivera:  Entonces , ¿por  qué lo mató?... 

   

I n f or me de la acus ación pr ivada 
-  Don Jos é Antonio Pr imo de Rivera anuncia una acus ación breve. 

-  Con sobr iedad y j us teza refiere el hecho. T ello mató a traición al 
es tudiante Matías  Montero. S e le vio disparar , se le s iguió s in 
inter rupción y quedó detenido cas i en el acto. Las  excusas  del 



Documentación.                       www.generalisimofranco.com 4 

proces ado son débiles  y no probadas , los  tes tigos  j us tificaron la 
cer teza de la tes is  acus ator ia. 

-  Jus tifica las  tres  agravantes  que alega:  alevos ía, que caracter iza el 
ases inato;  premeditación y ens añamiento.  

-  El procesado es  amigo de todos  los  que han realizado hechos  tan 
cobardes  como el de ahora perseguido. S egún él, venía a la cárcel a 
vis itar  al pres unto matador  del es tudiante Francis co de Paula S ampol, 
y al hablar  de su vida pas ada se refiere a T ej ada, acus ado por  la 
muer te de don Vicente Pérez. 

-  S e le es capó a T ello la afirmación de que s abía de una organización 
preparada para cometer  es tos  bárbaros  atentados  cuyos  efectos  
viene sufr iendo la s ociedad. T odo revela que se había formado una 
banda para matar  a los  afiliados  de Falange Española.  

-  La circuns tancia de premeditación se des prende de cuantos  
extremos  se han acreditado. 

-  El ensañamiento, para apreciar lo, bas ta con recoger  las  
declaraciones  técnicas  de los  forens es . Los  últimos  disparos  se 
hicieron ya caída en el s uelo la víctima. 

Antes  de acabar su elocuente informe, el señor  Pr imo de Rivera, con honda 
emoción, habla de lo hor rendo del delito, fr ía, tranquilamente perpetrado. 

La S ala ha de proceder  s in contemplaciones , imponiendo al acusado todo el peso de 
la ley. 

Hace una br il lante apología del j oven ej emplar , caballero perfecto, es tudiante 
modelo, amante de su Patr ia, don Matías  Montero y Rodr íguez de T ruj il lo, incapaz 
de acción alguna impura, s ino preparado para defender  el orden social, en cuyo 
holocaus to res ultó inmolado. 

                                                                                   L a Nación , 1 9  de 
f ebr er o de 1 9 3 4   

T ello fue condenado a 23 años  y 3 mes es  de pr is ión, que no cumplió al ver s e 
beneficiado por  la amnis tía promulgada en 1936 por  los  izquierdis tas  del Frente 
Popular . 

   

L egado y ent ier r o de Mat ías  Mont er o 
Entre las  ropas  del cadáver  de Matías , s e escondía un ar tículo titulado “Las  fl echas  
de I sabel y Fernando”, que había es cr ito para la revis ta “FE”. En él trazaba las  
líneas  para cons eguir  una “Univers idad limpia de pas iones , bloque compacto de 
profesores  y es tudiantes , que marche entus ias ta en pos  de la cultura al s ervicio de 
la Patr ia”.  

Por  la tarde del 10 de febrero var ios  centenares  de falangis tas , y cas i un millar  de 
amigos  y s impatizantes  de Falange Española, acuden al entier ro de Matías  Montero, 
en el cementer io de la S acramental de S anta Mar ía, en la r ibera del Manzanares  en 
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Madr id. Muchos  falangis tas  van en formación marcial entonando al compañero 
caído la hermosa canción de procedencia germana titulada “Yo tenía un camarada”. 
Escoltando el féretro, en cor tej o fúnebre desde la Plaza de la Alegr ía has ta el 
cementer io. El sepelio s e des arrolla con gran emoción, en s ilencio y s in gr itos  de 
odio o rencor . José Antonio Pr imo de Rivera, ante la tumba abier ta que recoge los  
res tos  de Matías , pronuncia es tas  breves  palabras :  

« Aquí tenemos , ya en tier ra, a uno de nues tros  mej ores  camaradas . 
Nos  da la lección magnífica de su s ilencio. Otros , cómodamente, nos  
acons ej ar ían des de sus  casas  ser  más  animos os , más  combativos , 
más  duros  en  las  represalias . Es  muy fácil acons ej ar . Pero Matías  
Montero no aconsej ó ni habló:  se limitó a salir  a la calle a cumplir  con 
su deber , aun sabiendo que probablemente en la calle le aguardaba 
la muer te. Lo s abía porque se lo tenían anunciado. Poco antes  de 
mor ir  dij o:  “S é que es toy amenazado de muerte, pero no me importa 
s i es  para bien de Es paña y de s u causa”. No pas ó mucho tiempo s in 
que una bala le diera cabalmente en el corazón, donde s e acr isolaba 
su amor  a España y su amor  a la Falange»   

“¡Hermano y camarada Matías  Montero y Rodr íguez de T ruj il lo!  
Gracias  por  tu ej emplo”.  

“Que Dios  te dé s u eterno descans o y a nos otros  nos  niegue el 
descanso has ta que s epamos  ganar  para Es paña la cos echa que 
s iembra tu muerte”.  

“Por  última vez:  Matías  Montero y Rodr íguez de T ruj illo”.  

T odos  los  as is tentes , ante la invocación pos trera del nombre del camarada caído, 
contes tan “¡Presente!”, alzando s us  brazos  en forma de saludo romano.  

   

“E s  muy f áci l  acons ejar ” 
Algunos  publicis tas  de las  derechas , empezando por  su habitual por tavoz, el diar io 
ABC, comenzaron a ins inuar  sus  cr íticas , con ironía exces ivamente severa, y as í en 
la misma mañana del día que se iba a celebrar  el entier ro del j oven Montero, un 
colaborador  del diar io monárquico, comentando la actuación de Falange, escr ibía:  
« ... la opinión pública esperaba algo más  que la enérgica protes ta de r igor  en los  
per iódicos ;  unas  represalias  inmediatas ...  y nada» . Luego añadía que un fascismo 
as í no era más  que literatura, s in que cons tituyese “r iesgo alguno para los  
adversar ios ”.  

De ahí el discurs o de Jos é Antonio en el cementer io, contes tando con dolor  esas  
cr íticas , con la fras e:  “Es  muy fácil aconsej ar”.  

Como s ea que el ambiente se enrareció un tanto en torno a Falange Es pañola, la 
organización publicó una nota en la Prensa, con el s iguiente pár rafo:  

“Falange Española no s e parece en nada a una organización de 
delincuentes , ni piens a copiar  los  métodos  de tales  organizaciones , 
por  muchos  es tímulos  oficios os  que reciba”  
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Jos é Ant onio en el  I  an iver s ar io del  as es inat o de Mat ías  Mont er o 
En el pr imer  anivers ar io de la muer te de Matías  Montero, entendida como acto 
último de servicio, Jos é Antonio Pr imo de Rivera escr ibió el s iguiente ar tículo:  

« Anoche, en S alamanca, cobij ados  en un recinto baj o de techo, pino 
de es caleras , pobre de luz, entre unos  camaradas  de buena es tirpe 
leonesa, parcos  en la s onr is a y en la alabanza, pasamos  el 
aniversar io de Matías  Montero. Como el recinto, fue s in adornos  la 
ceremonia:  unas  palabras  de S alazar  y de Bravo, otras  palabras  mías  
y un s ilencio que nadie impuso, pero que tuvo, en autenticidad, 
mucho mej or  s entido que los  r ituales  minutos  de s ilencio.  

Dij e a los  camaradas  de S alamanca y os  digo ahora:  El martir io de 
Matías  Montero no es  s ólo para nosotros  una lección sobre el sentido 
de la muer te, s ino sobre el sentido de la vida. ¿Recordáis  vosotros , 
los  de la pr imera hora, una de las  cos as  con que s e intentaba 
depr imimos ? S e nos  decía:  “No tr iunfaréis ;  para llevar  adelante un 
movimiento como el vues tro hace falta contar  con gente endurecida 
en grande”. Los  españoles  ar r ies garon y dieron  la vida. Y por  España 
y por  la Falange dio Matías  Montero la suya.  

Buena piedra de toque es  és ta para conocer  la calidad de nues tro 
intento. Cuando dudemos , cuando des fallezcamos , cuando nos  
acometa el ter ror  de s i andaremos  pers iguiendo fantasmas , digamos :  
¡No!;  es to es  grande, es to es  verdadero, es to es  fecundo;  s i no, no le 
hubiera ofrendado la vida −que él,  como español, es timaba en su 
tremendo valor  de eternidad− Matías  Montero» . 

  

Día del  E s t udiant e Caído 

El Minis ter io de Educación Nacional, por  orden de 5 de febrero de 1938, declaró 
fes tivo, en todos  los  centros  docentes  del Es tado es pañol, el 9 de febrero de cada 
año, día del Es tudiante Caído, aniversar io de la muer te de Matías  Montero, 
falangis ta as es inado en las  calles  de Madr id cuando vendía el semanar io “FE”, con 
el fin de perpetuar  “es te ej emplo entre las  j óvenes  generaciones  que en el es tudio 
as iduo y apas ionado, o en la lucha vir il y sangr ienta, labran los  s illares  de la Es paña 
I mper ial”  

 


